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La ciudad anfitriona de la Cumbre del Clima (COP 30) este año en Brasil es conocida como la puerta 
de entrada al Amazonas. Sin embargo, tras varias conferencias decepcionantes, surge una pregunta 
inevitable: ¿puede esta nueva cita convertirse verdadero camino y en un punto de inflexión hacia 
verdaderos avances en los compromisos climáticos? 

La COP30, que se celebrará en noviembre, se enfrenta a grandes expectativas. La conferencia 
anterior fue duramente cuestionada por el escaso avance en materia de financiamiento climático, 
mientras que la COP29 dejó un sabor amargo: negociaciones estancadas sobre la eliminación de 
los combustibles fósiles y una creciente sensación de que esta cita anual está perdiendo 
relevancia.  

El equipo brasileño a cargo de la presidencia busca cambiar esta dinámica, haciendo la reunión 
más eficiente y evitando distracciones provocadas por temas polémicos en la agenda. Pero la 
pregunta persiste: ¿serán capaces los delegados de dejar de lado sus intereses contrapuestos para 
lograr avances concretos? 

Una oportunidad de avanzar pese a los desafíos  

La cumbre llega en un momento de debilidad de los compromisos climáticos y ambientales. Solo 
un puñado de los países firmantes del Acuerdo de París ha presentado sus Contribuciones 
Determinadas a Nivel Nacional (NDC) para 2035, es decir, sus planes de acción climática con metas 
concretas de reducción de emisiones. En paralelo, la financiación climática internacional atraviesa 
un periodo de estancamiento: tras el desdén de la administración Trump, el compromiso 
estadounidense con este objetivo apenas ha mejorado bajo el nuevo gobierno. Y como recordatorio 
local de las tensiones entre desarrollo económico y protección ambiental, el regulador petrolero de 
Brasil subastó recientemente derechos de perforación cerca de la desembocadura del Amazonas. 

En el décimo aniversario del Acuerdo de París, la presidencia de la COP busca revitalizar el evento 
enfocándose en temas como la resiliencia, la transformación de los sistemas alimentarios y la 
equidad climática. Se pretende no dejar que un solo tema domine la agenda —como ocurrió en la 
COP 29, centrada en la financiación — y que las negociaciones no se reduzcan a disputas 



semánticas sobre la transición climática. En líneas generales, la COP 30 busca conectar la política 
climática con la economía real y la vida cotidiana. En otras palabras, busca vincular la ambición 
climática con la realidad del día a día. 

Esperamos que la COP30 arranque con un debate sincero sobre los escenarios de temperatura y la 
creciente urgencia de adaptación que implica cada 0,1 °C por encima del umbral de 1,5 °C. A 
continuación, algunos de los temas que probablemente dominarán la agenda: 

Temas clave para la COP 30 

• Transición energética. ¿Podrá la conferencia evitar disputas sobre objetivos de 
combustibles fósiles mientras promueve la transición energética? Es probable que la COP 
adopte un enfoque centrado en el crecimiento de las energías renovables, la eficiencia 
energética y la transformación de sectores. Sin embargo, el cambio sistémico se enfrenta r 
al retroceso de la financiación climática en Estados Unidos, la presión populista sobre 
políticas verdes en Europa y el hecho de que China, la potencia mundial en renovables, 
apruebe plantas de carbón a niveles récord. El gigante asiático se ha comprometido a 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero entre un 7 y 10 % para 2035, una meta 
criticada como poco ambiciosa. La brecha entre su ambición declarada y el impulso real 
en energías limpias subraya tanto la influencia descomunal de China en la transición global 
como el déficit de credibilidad que aún afecta a los compromisos internacionales. 

• Transición justa. El enfoque de Brasil en equidad y justicia climática podría situar en el 
centro del debate la “transición justa”, un cambio inclusivo y equitativo hacia una 
economía baja en carbono. Aunque la retirada de Estados Unidos de la Asociación de 
Transición Energética Justa fue un revés, la COP 30 tiene margen para avanzar sobre los 
cimientos del Programa de Trabajo sobre Transición Justa presentado en la Conferencia 
Climática de Bonn en junio, donde se acordó un texto provisional para impulsar el proceso. 
La participación activa de la juventud en estas discusiones fue uno de los puntos 
destacados, pero aún queda pendiente traducir las promesas en acciones concretas: más 
financiación, educación climática, capacitación en empleos verdes y redes de protección 
social. 

• Biodiversidad. Probablemente siga siendo un tema secundario. La biodiversidad apenas 
se menciona en la primera carta del presidente de la COP 30, André Aranha Corrêa do Lago. 
Brasil enfrenta desafíos internos, como la reciente intención del regulador antimonopolios 
de suspender la Moratoria de la Soja en el Amazonas, diseñada para prevenir la 
deforestación asociada a esta producción. Aun así, se espera que el país lance en la COP 
30 la “Tropical Forest Forever Facility” por 125.000 millones de dólares, un fondo que 
recompensaría a los países que protejan sus bosques. Aún no está claro si las naciones 
más ricas respaldarán esta iniciativa. 

• Agricultura y sistemas alimentarios. A pesar del relativo silencio sobre biodiversidad, la 
COP 30 incluirá probablemente un enfoque en sistemas alimentarios y mitigación 
climática. La presidencia busca replantear la agricultura, no solo como fuente de 
emisiones, sino como motor de resiliencia y mitigación, con un papel central de la 
tecnología. 

• Adaptación a riesgos físicos. La adaptación al cambio climático también será un tema 
importante, siendo uno de los pocos avances positivos de la COP 29. El año pasado se lanzó 
un programa de apoyo a los Planes Nacionales de Adaptación (NAP) en los países menos 
desarrollados. La brecha de financiamiento para adaptación—la diferencia entre los costos 
estimados y los fondos disponibles—fue reconocida formalmente en el diálogo. La 
presidencia ha subrayado que la adaptación debe ser un elemento central de la política 
global y la planificación de infraestructura, por lo que se espera un enfoque en resiliencia 
para ciudades, infraestructura y recursos hídricos. Aunque es poco lograr avances 
significativos en financiación de adaptación, la meta global de adaptación (Global Goal on 
Adaptation), que busca establecer indicadores claros de progreso mundial, podría 
representar un éxito intermedio importante. 



• Desarrollo humano y social. El impacto del cambio climático en la salud y los esfuerzos 
por promover sistemas sanitarios resilientes deberían ocupar un lugar destacado en la 
agenda. Brasil está desarrollando el Plan de Acción de Salud de Belém para guiar la 
adaptación del sector sanitario al cambio climático. 

• Financiación climática. Ha sido un año complicado en este asunto. Algunos de los 
mayores bancos del mundo se retiraron de la Net Zero Banking Alliance, un grupo de la 
industria que busca limitar emisiones. La Reserva Federal de Estados Unidos abandonó la 
Red para la Descarbonización del Sistema Financiero (Network for Greening the Financial 
System). También se produjeron retrocesos en la presentación voluntaria de informes 
climáticos y evidencias de aumento en financiación a combustibles fósiles. Sin embargo, 
fuera de la influencia estadounidense, jurisdicciones como China han avanzado en 
divulgación regulatoria climática. 

• Tecnología climática. Podría ser clave para avanzar en financiación climática, el 
financiamiento climático, ya que garantizar un acceso amplio y equitativo a estas 
tecnologías será fundamental. La Declaración sobre Acción Verde Digital y un Día dedicado 
a la Digitalización fueron protagonistas en la COP 29. Este año, la COP probablemente 
consolidará esta base sobre la base de las últimas innovaciones tecnológicas en clima. 

En definitiva, a relevancia de celebrar la COP 30 en una ciudad brasileña, al borde de la selva tropical 
más grande del mundo, no pasará desapercibida para los delegados. Pero, al igual que el Amazonas 
enfrenta amenazas formidables —deforestación, minería y contaminación—, la COP también 
encara desafíos urgentes en su búsqueda de avances climáticos. Si bien lograr consenso en todos 
los temas es un objetivo poco realista, compromisos en áreas clave como adaptación climática, 
salud y tecnología podrían devolverle a la COP el sentido de propósito y relevancia que tanto 
necesita. 

 


